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			Sinopsis

		

		
			Cuando Carol se casa por quinta vez, decide dejar al frente de Eternal Heart, su agencia matrimonial, a sus hijas, Johana y Cristine. Sus continuos fracasos amorosos no han sido un buen ejemplo para ellas, aunque Carol tiene la esperanza de que algún día encuentren el amor.

			Johana Martin es una escéptica consumada en lo que a relaciones amorosas se refiere, y además no tiene la más mínima delicadeza a la hora de decir lo que piensa sobre ellas. Ante los lamentables ejemplos de su madre y su hermana, Johana ha aprendido a juzgar estrictamente a los hombres. Pero ¿qué ocurrirá cuando se acerque a su mostrador un hombre al que no sea capaz de hallar defecto alguno?

			Cristine Martin es una mujer muy enamoradiza que, desoyendo todas las advertencias, siempre cae en las redes de algún embaucador. Le encanta dirigir la empresa que su madre ha dejado en sus manos y nunca hará nada que ponga en riesgo su negocio, incluido enamorarse de ninguno de sus clientes. Por eso, cuando conozca a un rudo policía que acude a Eternal Heart en busca del amor se verá obligada a cuestionarse qué es más importante: su empresa o el amor.

			Diviértete con las historias de las hermanas Martin y descubre si serán capaces de encontrar el amor.

		

	
		
			Enamórame en 7 minutos

			Silvia García
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			Prólogo

		

		
			Hoy es el día de mi boda.

			Durante muchos años creí que no volvería a enamorarme, pero a los cuarenta y seis iba a casarme con un hombre al que adoraba, y sentía que en esa ocasión era el indicado. Tal vez lo dijera muy a la ligera, ya que hasta ahora me he casado cuatro veces y alguna de esas experiencias no han sido muy buenas, pero creo que he aprendido algo de todas y cada una de mis relaciones y que esta vez no me equivocaré.

			Mientras mis dos hijas, Johana y Cristine, me guiaban hasta donde me esperaba mi futuro marido, la escéptica Johana me decía que mi decisión era un error, a la vez que me enumeraba cada uno de los defectos de mi pareja. Por el contrario, mi cándida hija Cristine me felicitaba amorosamente, mientras me recordaba las cualidades del novio. Son tan distintas y a la vez tan parecidas a mí, que tengo miedo de lo que ocurrirá cuando se enamoren….

			Creo que Johana huirá del amor como de la peste, ya que mis relaciones no han sido un buen ejemplo para ella y reniega de todos los hombres; en cambio, Cristine amará a más de un hombre inconveniente para ella, hasta que halle al adecuado para su gran corazón.

			A pesar de que las dos tengan ya edad suficiente como para ser responsables e independientes, siempre me preocuparé por ellas. Y más ahora que me mudo a otra ciudad y dejo en sus manos el negocio que heredé de mi madre. Mi trabajo hasta ahora había sido presentar y unir a parejas afines y mostrarles por qué estaban hechos el uno para el otro. Eternal Heart es la empresa donde siempre me ha encantado soñar con ese amor que nos llega a todos en algún momento.

			A Cristine, como a mí, le encanta ayudar a las personas que vienen a nuestra agencia matrimonial para buscar a su media naranja. Y en cuanto a Johana… bueno, Johana es una cuestión aparte, porque, aunque es un poco áspera, sus comentarios un tanto ácidos en ocasiones son lo que necesitamos para darnos cuenta de que podemos estar equivocadas en nuestra percepción. Lo malo de ella es que cree firmemente que nunca se equivoca.

			Yo creo que el amor es algo dificultoso y que pasas por muchas fases antes de hallar el verdadero y definitivo. Hay decenas de formas distintas de encontrar el amor: éste puede surgir con una simple mirada, con un beso de despedida, después de muchas de citas o tal vez con sólo un encuentro... Pero es fascinante y emocionante sentir algo tan profundo por una persona.

			A lo largo de mi vida, he experimentado varias formas de amor y, aunque a veces me he equivocado, no me arrepiento de nada. En mi juventud fui una loca que se enamoraba fácilmente de hombres que por desgracia siempre acababan siendo los más inadecuados. En mi madurez intenté ser más precavida y puse demasiadas trabas, hallando faltas donde en algunas ocasiones tan sólo había buenas intenciones, y cuando conocí a un hombre que consiguió que bajara nuevamente mis defensas, decidí que lo mejor sería ir enamorándome lentamente, conociéndolo un poco más día a día, a pesar de que mi corazón me gritara a cada instante que era el adecuado.

			Mientras mi adorable Cristine y mi irritante Johana me acompañaban hoy al altar, una a cada lado, no dejaban de discutir en voz baja sobre cómo llevar el negocio: Cristine quería innovar en todo, mientras que Johana, a la que le importa muy poco la agencia, pero siempre es muy suspicaz, le decía a su hermana que su más que posible enamoramiento de algún cliente lo podría arruinar todo.

			—¡Basta! —exclamé un tanto irritada cuando me dejaron en el lugar indicado, al ver que su discusión amenazaba con entorpecer el discurso del sacerdote—. ¡Está totalmente prohibido mantener relaciones con ningún cliente de Eternal Heart, y si alguna de las dos se atreve a incumplir esta norma, abandonará la agencia dejándolo todo en manos de la otra! —sentencié, poniendo fin a la disputa, ya que sabía que era una regla que las dos estarían dispuestas a seguir.

			Cristine la obedecería porque adoraba su empleo, mientras que Johana lo haría porque, aparte de que nunca encontraría un lugar mejor donde hacer el vago, se preocupaba mucho por su hermana. Demasiado como para dejarla sola con toda la responsabilidad que conllevaba la agencia.

			Cuando finalizó la ceremonia, mi amoroso marido me recordó con una de sus hermosas y pícaras sonrisas que yo tanto adoraba:

			—Carol, tú y yo nos conocimos en tu empresa, a la que me apunté solamente porque me enamoré de ti como un loco. Nuestra historia de amor comenzó en una de esas desquiciantes citas rápidas de tan sólo siete minutos, ¿recuerdas?

			Tras reflexionar sobre sus palabras, no quise ponerle trabas al destino de mis hijas, así que, mientras lanzaba alegremente el ramo hacia las únicas solteras del lugar, que no eran otras que mi alegre Cristine y mi reticente Johana, grité:

			—¡La norma se rompe si vuestra pareja consigue enamoraros en siete minutos!

			Las dos alzaron las manos, Johana sin duda para protestar por la regla tan arbitraria que les había impuesto, mientras que Cristine lo hacía para coger el ramo con ilusión. Increíblemente, las dos lo atraparon al vuelo, y aunque Johana se alejó de él lo más rápido posible, yo sonreí ante las posibilidades que ofrecía el amor. Porque éste llega cuando menos te lo esperas y, en ocasiones, con siete minutos basta.

		

	
		
			Johana Martin

		

		
			Señoras, les advierto que los hombres son objetos defectuosos, para los que Eternal Heart no les ofrece ninguna garantía, así que luego no vengan a reclamarnos cuando se enamoren de alguno de ellos...

		

	
		
			Capítulo 1

		

		
			Creo que hay tres tipos de mujeres según su relación con el amor: por un lado están las que conocen a su pareja de la forma más sensata y se enamoran de ellos después de haber salido un tiempo, y luego están los dos extremos: aquellas a las que unos simples minutos les bastan para enamorarse, categoría a la que pertenecen mi alocada hermana pequeña Cristine y mi siempre irreflexiva madre, Carol, que va por su quinto marido, y el polo totalmente opuesto: mujeres que se niegan a enamorarse y no se dan cuenta de que este sentimiento ha hecho acto de presencia hasta que las golpea con contundencia.

			Para mi desgracia… o tal vez debería decir para mi fortuna, yo pertenezco al último grupo. Y es que después de convivir con las innumerables depresiones de mi madre por culpa de hombres ineptos y los llantos a moco tendido de mi hermana por todas las patéticas excusas de sus exnovios para dejarla, te acabas dando cuenta de una cosa: el amor es un juego peligroso en el que ganas muy pocas veces y en el que yo me niego rotundamente a participar. Y más aún si el premio es un hombre que en cualquier momento te puede salir rana.

			Así que digamos que soy algo escéptica sobre el amor, en especial después de haber visto cómo los hombres jugaban a su antojo con los sentimientos de las atolondradas mujeres de mi familia. Por lo tanto, soy una de esas escasas personas sensatas que se niegan a creer que el amor existe sin pruebas de ello y que no tienen ningún problema a la hora de emitir su opinión ante los ilusos que creen ciegamente en este absurdo sentimiento.

			Eso no supondría ningún problema para una persona como yo, si no fuera porque mi negocio familiar, el que ahora nos toca dirigir a mi hermana y a mí después de que mi madre se haya mudado a Los Ángeles para disfrutar de su recién estrenada vida de casada, es una agencia matrimonial llamada Eternal Heart.

			¿Y dónde encaja alguien como yo en una empresa como ésta, en la que inocentes parejas se creen que el amor les durará para siempre? Pues simple y llanamente en un oscuro rincón de la alegre oficina, debajo de un enorme cartel rojo que reza «Reclamaciones». Ahí me encargo de dejarles muy claro a las personas que intentan echarnos la culpa de sus errores que el amor no es tan fácil como ellos pensaban y que, indudablemente, todos nos equivocamos.

			O, al menos, eso es lo que mi hermana pretende que les explique a los clientes, con gran tacto y delicadeza. Aunque la verdad es que yo más bien me limito a señalarles lo idiotas que son y a indicarles, con algo de brusquedad, cuáles son sus errores, para que no vuelvan a caer en ellos, o, por lo menos, para que cuando lo hagan no nos intenten echar el marrón encima a nosotras.

			Todavía me pregunto cómo es posible que una empresa dedicada a emparejar a gente que busca inocentemente el amor haya llegado a tener una sección tan impertinente como la que yo dirijo. Pero luego llego a la conclusión de que la respuesta es bien simple: mi madre no sabía dónde narices meterme y acabó creando este puesto a mi medida, sólo para mí.

			Pero no puedo quejarme: al fin y al cabo me gusta mi trabajo, ya que me dedico a señalar los errores que otros cometen. Lo malo de esta ardua tarea es que, cuando por fin yo me enamore, ¿quién me señalará a mí los errores que cometa? Aunque, para ser sincera, dudo mucho de que esto llegue a pasarme, porque, aunque mi empresa familiar pueda ayudar a las personas a encontrar a su media naranja, también puede ser un ejemplo de todo lo contrario y demostrar cuántas veces nos equivocamos intentando hallar lo que algunos definen como el verdadero amor. Algo que, la verdad, dudo que exista. Sobre todo cuando en mi día a día me topo con alguna que otra absurda reclamación.

			Se podría decir que soy esa mujer impertinente y antipática a la que la gente se encuentra detrás del mostrador cuando va a presentar una furiosa reclamación por un artículo que le falla en algún aspecto. Pero lo que siempre suelen olvidar los clientes de Eternal Heart es que el amor no tiene garantías y que no se puede culpar a nadie cuando descubren que su pareja es defectuosa. Sólo se pueden culpar a sí mismos por haberse enamorado.

			 

			***

			 

			La agencia matrimonial Eternal Heart no era una de las más famosas de Chicago, pero poco a poco se estaba haciendo un hueco entre las demás y lograba llamar la atención de los clientes con algunas de sus peculiares prestaciones. Por un lado, contaba con las típicas páginas web repletas de perfiles de los diferentes socios, citas a ciegas con personas que una absurda máquina decía que podían ser más compatibles contigo y los conocidos speed-dating o citas rápidas, durante las cuales intentabas conocer a tu pareja ideal en tan sólo siete minutos. Por otro lado, Eternal Heart ofrecía innovadores y llamativos servicios tan absurdos como «Cursillos para juzgar a tu pareja» o «Cómo romper con alguien dejándole muy claro que es el fin de la relación».

			Sin embargo, lo que estaba en boca de todo Chicago de esta empresa era su sección de Reclamaciones, donde los clientes podían dejar constancia de cada una de sus objeciones, no sólo por los servicios que ofrecía la empresa, sino también respecto al amor.

			Mientras las demás agencias sólo disponían de una bonita recepcionista que, algo distraída, atendía rápida y amablemente las quejas para luego archivarlas y que nunca más vieran la luz, Eternal Heart contaba con una empleada que escuchaba todas las protestas y reclamaciones, con la que los clientes se podían desahogar de todas sus frustraciones. Pero al parecer a alguien se le olvidó especificar en el folleto que esa atención era dispensada por la persona más impertinente del mundo, una mujer que, si tenía un buen día, podía dar algún honesto consejo sobre el amor, pero si tenía uno malo, mandaba bruscamente a paseo al incauto que la importunase.

			Ni que decir tiene que eso no suponía una muy buena publicidad para un negocio que se dedicaba a tratar con gente bastante susceptible a la hora de encontrar pareja. Pero como a pesar del trato recibido todos los clientes seguían acudiendo una y otra vez a esa peculiar sección, Cristine, la alegre y alocada joven de veintiséis años que dirigía con éxito la empresa junto con su hermana, decidió mantenerla por dos razones: la primera, hacer que su negocio siguiera en auge, ofreciendo algo distinto al resto de agencias matrimoniales; y la segunda, que su escéptica hermana mayor comenzara a creer en el amor y así tal vez permitiera que algún hombre se acercara a ella y pudiera encontrar finalmente al adecuado.

			Aunque en algunos momentos Cristine creía que esto era imposible. Así pensaba, mientras leía con detenimiento unos veinte folios donde se quejaban de la insultante actitud de una de sus empleadas. Para su desgracia, esa empleada no era otra que su negativa hermana Johana, alguien que siempre pensaba lo peor del amor y que no podía evitar señalar a cada instante los errores de, como ella decía, «esos idiotas enamorados», a pesar de que éstos fueran los clientes que tanto necesitaban.

			Que te señalaran lo estúpido que habías sido en tu relación no era algo que les sentara muy bien a la mayoría de las personas, aunque había excepciones. Más concretamente, ella misma y su madre, que gracias a los ácidos comentarios de Johana nunca se habían rendido en el amor. Por desgracia, sus repetidos fracasos en sus relaciones sólo habían servido para que Johana se convirtiera en una escéptica totalmente decidida a no enamorarse nunca, y eso era una decisión que ni su madre ni ella estaban dispuestas a consentir, porque todos merecían experimentar, aunque fuera una vez en la vida, la dicha del amor.

			Algo a lo que Johana, a sus veintisiete años, parecía resistirse con todas sus fuerzas, pensaba Cristine mientras miraba desaprobadora a su hermana desde el pasillo, sin poder evitar rechazar mentalmente su aspecto en el trabajo: un anodino traje azul marino y una blusa blanca abotonada hasta arriba, que no hubiera estado mal de no ser porque siempre estaba oculta debajo de aquella fea y vieja chaqueta. Recogía su hermosa melena oscura en un rígido moño, y escondía sus deslumbrantes ojos azules tras unas gruesas gafas que, por suerte, eran elegantes y no perjudicaban su aspecto. A pesar de no llevar maquillaje ni ningún adorno, su hermana era una auténtica belleza. Siempre y cuando no intentara ocultarlo, como en ese momento.

			Pero Johana no vestía siempre de esa forma tan sobria. Ese disfraz de señorita Rottenmeier sólo lo usaba en el trabajo, porque, según decía, se negaba rotundamente a que alguno de los estúpidos que acudían a la agencia en busca de pareja decidiera probar suerte con ella... La verdad era que cuando Johana se arreglaba, la mayoría de los hombres no podían evitar fijarse en ella, aunque su afilada lengua siempre lograba espantarlos.

			Como una de las reglas más estrictas de Eternal Heart era que ningún empleado podía mantener una relación con los clientes. Johana se escudaba en esta norma para negarse a cambiar su eficiente aspecto por otro más alegre, como el que lucía su hermana para dar ejemplo a sus demás empleadas.

			Ese día Cristine llevaba un alegre conjunto de primavera compuesto por unos pantalones blancos y una llamativa blusa amarilla. Y, como siempre, adornaba su radiante apariencia con algún sugerente abalorio de plata, como unas pulseras y unos largos pendientes, que le daban un toque de elegancia. Su suelta y rizada melena morena, junto con sus ojos azules, atraía la atención de todos hacia su rostro, donde su hermosa sonrisa indicaba a sus clientes que siempre serían bienvenidos. Cosa que nunca podrían sentir con el fruncido ceño que mostraba Johana en su puesto de trabajo.

			La cuestión de la indumentaria en el trabajo era uno de los puntos que Cristine tendría que tratar con su hermana, junto con alguna otra idea de mayor relevancia, pensaba la siempre optimista empresaria, mientras una vez más echaba un vistazo a las numerosas reclamaciones que llevaba en las manos. Y por la forma en que Johana estaba tratando en esos momentos a otro de sus clientes, sin duda una queja más se añadiría a las que ya tenían.

			—¡Por Dios, enamórate pronto, Johana! —masculló Cristine, alzando con frustración las manos al cielo, antes de ir en auxilio de aquel pobre hombre que no sabía cómo se las gastaba su hermana.

			 

			***

			 

			En realidad, la mayor parte de los días eran bastante tranquilos. Me sentaba detrás de mi mostrador, situado debajo del gran cartel de Reclamaciones, y me dedicaba a seleccionar solicitudes para ingresar en nuestra agencia como me daba la gana. A pesar de que ésa no era la política de Eternal Heart, y de que mi amable hermana dejaba que todo bicho viviente contratara nuestros servicios, yo me negaba en redondo a que la empresa se viera invadida por hombres que sólo buscaban una aventura de una noche, cuando la mayoría de las mujeres que acudían a nosotras querían hallar el amor. Así que a ésos los mandaba a paseo. A ésos y a los casados, los pervertidos, los estafadores y un montón de tipos despreciables más, que yo detectaba sin problemas.

			Mi madre y mi hermana no sabían juzgar a los hombres; afortunadamente, yo tenía la capacidad de distinguir, con sólo una mirada, cómo eran en realidad. Por eso no me dejaba engañar por ninguno de ellos.

			Por mi parte, disfrutaba de los hombres a mi manera. Cuando tenía una cita con alguno que pasaba mi estricto control de calidad, lo usaba para el sexo y después de acostarme con él, adiós muy y buenas. Lo último que quería era complicarme la vida con una relación que sólo podía acabar en desastre cuando nos cansáramos el uno del otro. Así que a esos hombres nunca les revelaba mi verdadero nombre, ¡y qué decir de cuando me pedían el número de teléfono! Les soltaba el teléfono de la consulta de una pitonisa que mi hermana me hizo visitar en una ocasión, haciéndome tirar a la basura cincuenta dólares. ¡Qué mejor venganza para mí que llenarle a esa bruja estafadora la consulta de hombres con estúpidas reclamaciones como las que yo tenía que aguantar durante todo el día! Quién sabe, hasta es posible que alguno de ellos contratase sus servicios para intentar encontrarme…

			La verdad es que ese lunes en concreto estaba siendo un día muy aburrido. Mientras revisaba el sudoku del periódico de la mañana, esperando que no fuese demasiado complicado y por fin pudiera ser capaz de completar uno, escuchaba de fondo la alegre conversación de unas desorientadas jóvenes, de unos veinte años, que se hallaban sentadas no muy lejos de mí.

			—Creo que deberías hacer este test para averiguar si te engaña… —comentó una de las chicas, alzando una de esas malditas revistas de mujeres que mi hermana siempre repartía por toda la agencia.

			Yo las miré y pensé: «Si tienes que hacer el test, definitivamente te la está pegando con otra». Pero guardé silencio. Y mientras buscaba dónde meter un cinco en el maldito sudoku, no pude evitar seguir escuchando su conversación, cuando se dispusieron a realizar el cuestionable test que, según decía la revista, había sido creado por expertos. Según mi opinión, sin duda estaba hecho por cotillas.

			—«¿Notas que tu pareja cree haber ido a lugares contigo que en realidad no habéis visitado juntos?» —le leyó una de las muchachas a su cabizbaja compañera.

			—Sí, pero es que es muy olvidadizo y…

			—Y, sin duda, la pérdida de memoria hace su aparición cada vez a edades más tempranas… —No pude evitar murmurar irónicamente, para que dejaran de torturarse a sí mismas, y a mí de paso, con aquel estúpido test que no llevaba a nada.

			Pero ellas me dirigieron una fulminante mirada y siguieron con la ridícula revista.

			—«¿Tu pareja ha comenzado a prestarle más atención a su vestuario?» —prosiguió una de ellas, leyendo una nueva pregunta.

			—Sí… —contestó apocadamente la rubia tímida, que poco a poco estaba perdiendo las ganas de seguir con aquella tortura, aunque su amiga insistiera en ello.

			—No te preocupes por eso, esta pregunta también está en el test: ¿es gay? —las interrumpí, recordando cada uno de los cuestionarios con los que mi hermana me atosigaba.

			—«¿Recibe llamadas que no contesta cuando está contigo?» —continuó la chica sin hacerme caso.

			—Sí…

			—Seguro que son de alguna compañía telefónica para que se cambie de operador —apunté con sorna.

			La morena me fulminó con la mirada y continuó torturando a su amiga. Finalmente, me rendí y seguí con mi sudoku. Para cuando terminaron el test con la estúpida pregunta de «¿Hace el amor contigo cada vez con menos frecuencia?», llegaron a la obvia conclusión de que el chico engañaba a la rubia. Así que me encontré con dos idiotas llorando a moco tendido: una por haber descubierto la traición de su novio y la otra sintiéndose culpable por haberla obligado a darse cuenta de ello. Como esas dos almas en pena se hallaban muy cerca de mi puesto de trabajo y estaba segura de que si mi hermana las veía me culparía de ello y, como castigo, me soltaría un nuevo sermón sobre mi falta de asertividad y empatía a la hora de tratar con los clientes, me acerqué a ellas e intenté animarlas.

			—No te preocupes, ¡seguro que se trata de disfunción eréctil!

			Mis palabras sólo consiguieron intensificar los llantos, por lo que corrí hacia el mostrador en busca de una caja de pañuelos de papel y unos bombones que guardaba para casos de emergencia. Justo en ese momento, tuvo la desgracia de aparecer frente a mí un espécimen masculino reclamando mi presencia.

			Nada más ver a aquel personaje con su arrogante apariencia y su brillante sonrisa, llevando un Rolex de imitación, supe que era otro de esos presumidos a los que les gustaba jugar con las mujeres. No le presté la más mínima atención mientras sacaba la caja de bombones de su escondite, hasta que el tipo abrió la boca y, ¡cómo no!, me soltó una de esas estúpidas frases a las que yo ya estaba acostumbrada.

			—No estoy contento con los servicios de su empresa y quiero presentar una reclamación formal.

			—Ajá —repliqué despreocupada, apoyándome en el mostrador, consciente de que aquello iba a ir para largo.

			—Su eslogan dice: «El amor perdurará siempre», pero el mío tan sólo ha durado dos semanas.

			—No me diga —respondí un tanto escéptica, pensando en los miles de errores que podía haber cometido aquel altivo individuo y en lo ciegas que estaban algunas mujeres como para haber tardado dos semanas en percatarse de que semejante tipo era un idiota; a mí me habían bastado unos segundos para darme cuenta de ello.

			—Que yo la engañara con otras no es excusa para dejarme plantado. Si ella me hubiera amado de verdad, no me habría abandonado. Así que exijo que me busquen otra pareja y, tal como reza ese cartel, que esta vez sea para siempre.

			Al fin habíamos llegado al quid de la cuestión: su miembro tenía vida propia y sin duda decidía por él. La excusa más vieja de los hombres para ser infieles sin arrepentirse de ello. ¿Y qué narices se suponía que debía hacer yo en un caso como ése, que había provocado que los llantos de las dos insensatas mujeres que seguían en la salita de espera aumentasen al oír las palabras de aquel promiscuo energúmeno? Y encima me pedía algo imposible, ya que por nada del mundo le presentaría a una nueva incauta para que la engañara.

			Intenté seguir los consejos de mi hermana y ponerme en el lugar de la persona que presentaba la reclamación. Pero para su desgracia, también pensé en cómo se habría sentido la mujer después de saberse engañada por él, con lo que dejé de lado el consejo de Cristine y finalmente fui yo misma una vez más.

			Saqué el rotulador indeleble que guardaba en uno de los cajones y, ante la asombrada mirada del reclamante, añadí lo que, en mi modesta opinión, siempre le había faltado a aquel molesto cartel que tenía detrás de mí: un enorme adverbio de negación con el que el nuevo eslogan de Eternal Heart era ahora. «El amor NO perdurará siempre.»

			—¡Perfecto! —dije al ver mi obra finalizada—. Problema solucionado, caballero —concluí, ante el pasmo del tipo, que no parecía muy de acuerdo con la solución que le había dado a su problema.

			Al ver los retoques que había hecho en el cartel del lema de la empresa, las dos llorosas mujeres aumentaron sus desolados lamentos, el hombre comenzó a gritarme y, al final, fui yo la que se comió la caja de bombones, mientras miraba despreocupadamente a todos aquellos idiotas, apoyada en el mostrador.

			—En serio, no me pienso enamorar nunca —suspiré frustrada, viendo cómo mis chocolates desaparecían ante el estrés de mi trabajo.

			Por desgracia, cuando alcé la cara me encontré con mi siempre alegre hermana, que me miraba con una de sus más hermosas sonrisas y eso para mí sólo podía significar problemas y otro molesto cursillo sobre el trato con el público y la atención al cliente.

			 

			***

			 

			La familia Dilmore poseía una antigua y extraña superstición, según la cual todos los varones debían casarse antes de cumplir los treinta años o si no se quedarían solteros para siempre. Y por más que cada uno de los miembros masculinos de esta familia habían intentado demostrar que esa creencia no era más que un ridículo cuento de viejas sin ningún fundamento, siempre acababa cumpliéndose ese irremediable destino en todos los varones que tuvieran la desgracia de llevar ese apellido.

			Se suponía que, en principio, el lema de los Dilmore, grabado bajo el escudo de éstos, y que rezaba «Un Dilmore siempre encuentra el amor verdadero», debería traer la dicha a los hombres de la familia, asegurándoles que siempre hallarían a su media naranja y tendrían una feliz y fértil vida familiar. Esta situación siempre era un fastidio cuando el linaje de los Dilmore al completo se reunía para intentar encontrar desesperadamente a esa mujer idónea para alguno de sus miembros cercano a la treintena. Seguramente, si dicha mujer tenía la desgracia de existir, saldría huyendo hacia la otra punta del país con tal de no toparse con esa estrafalaria familia y sus ansias por emparejar a sus varones antes de que ese absurdo plazo de tiempo expirara. O eso al menos era lo que pensaba Derek Dilmore, que estaba próximo a cumplir los treinta y aún no había conocido a una mujer que le hiciera replantearse su soltería.

			Después de que Derek pasara un largo período de tiempo sumergido en sus asuntos e intentando evitar el contacto con sus acosadores parientes, su familia al completo decidió acorralarlo y, en el momento en que volvió a la ciudad tras un largo viaje de negocios, lo hicieron ir con celeridad a la gran mansión de los Dilmore, asegurándole que su abuelo había recaído en su enfermedad, una dolencia que, curiosamente, sólo tenía cuando quería emparejar a alguno de sus nietos.

			Derek estuvo tentado de negarse, pero quería demasiado a ese tramposo anciano como para arriesgarse a que sus síntomas fueran reales, así que cogió un taxi desde el aeropuerto y, con un desfase horario de doce horas que su exhausto cuerpo comenzaba a notar, se dirigió al encuentro de su abuelo.

			Desafortunadamente para él, en cuanto traspasó la puerta de la mansión familiar se percató de que todo era una encerrona de su familia, que todavía consideraba cierta esa estúpida leyenda de los Dilmore y se negaban a que él se convirtiera en un eterno soltero. Por su parte, a Derek le era indiferente encontrar el amor o no. En esos momentos, lo único que deseaba era centrarse en su carrera y en expandir el negocio familiar hasta los más recónditos lugares, para que todos conocieran sus productos.

			El negocio de los Dilmore, que los había llevado a amasar su fortuna, no era otro que una gran cadena de destilerías, repartidas por todo el mundo, en las que preparaban una bebida basada en la receta secreta de uno de sus antepasados y luego la vendían. Su whisky era fuerte, contundente y asequible y llegaba a todas las gargantas por igual, ya fueran ricos o pobres. Por eso su licor era conocido en todo el mundo.

			Bueno, eran conocidos por él y porque ese antepasado inventor de la misteriosa receta se había dedicado a sacar provecho de la famosa Ley Seca, convirtiéndose en uno de los más afamados contrabandistas de alcohol de la época, destilando su propia bebida en casa.

			Por suerte, nunca lo pillaron y cuando la Ley Seca fue abolida, el whisky de los Dilmore era uno de los más requeridos por todos. Que esa gran fortuna proviniera de una actividad tan cuestionable era algo que no preocupaba a ninguno de sus miembros actuales. De hecho, se enorgullecían de ello, y por eso Derek había decidido ampliar el imperio de su familia abriendo varios pubs repartidos por todo el mundo, con el nombre de su antepasado como homenaje, donde se recrearía el ambiente de los años veinte, lo que le daría un llamativo toque a la fuerte bebida de los Dilmore y los haría aún más populares entre todos los clientes.

			Este proyecto le estaba llevando más tiempo del que había pensado en un principio y le molestaba bastante que su familia interrumpiera su trabajo con la absurda idea de que se apuntase a una agencia matrimonial.

			—Hijo mío, como puedes ver, estoy bastante enfermo —dijo el anciano Geron Dilmore desde su enorme cama, sin dejar de acariciar a su gordo y peludo gato ni un momento.

			Derek puso los ojos en blanco una vez más ante su excéntrico abuelo, mientras tomaba asiento en una silla junto al lecho del anciano. Para aumentar la teatralidad de la situación, su madre y sus tías lloraban a moco tendido en la habitación, todas ataviadas con ropa negra, al tiempo que recordaban los buenos momentos de su anciano padre.

			Cualquier persona que observara esta dramática escena pensaría que el hombre que se hallaba en el lecho estaba en las últimas, pero Derek no caería en ese tremendo error, sobre todo porque la lamentable escena se repetía cada semana desde hacía tres meses.

			—Creo que es un problema del corazón —añadió el anciano, tocándose dramáticamente el pecho.

			—¿Y no será que estás enfermo porque eres alérgico a los gatos y en estos momentos estás sosteniendo y acariciando uno, abuelo? —preguntó irónicamente Derek, apartando al orondo animal de su regazo y tendiéndole un pañuelo para que se limpiara los llorosos ojos y la mocosa nariz.

			—Titán es la única alegría que me queda en esta casa, ya que los ingratos de mis nietos se niegan a visitarme —replicó el hombre, arrebatándole el pañuelo bastante enfadado, más por haber sido descubierto en su mentira que porque sus quejas tuvieran fundamento, ya que cuando él los llamaba, todos sus nietos acudían diligentemente a su lado.

			—Creo que eso se debe a que cada vez que mis primos o yo tenemos la desgracia de aparecer por esta casa, intentas hacernos de celestina, algo para lo que algunos todavía no estamos preparados —contestó Derek, intentando dejar clara su postura.

			—Yo sólo lo hago por vuestro bien: cuanto antes encontréis a vuestra pareja, antes podréis casaros y alejaros de esa maldición que nos persigue desde hace generaciones.

			—¡Por Dios, abuelo! ¡Eso es sólo una vieja superstición! Yo me niego a seguiros el juego en este asunto.

			—¿Tengo que mencionarte a tu tío Max, que va camino de morir solo? ¿Y qué hay de tu primo Francis, que ahora es un hombre solitario, acompañado únicamente de sus viejos gatos? Por no hablar de mi hermano Ernie, que pasa el resto de sus días en una solitaria residencia.

			—Abuelo, el tío Max no se casa simplemente porque es un vividor, sólo tiene treinta y cinco años y está muy lejos de encontrarse solo, cuando cada día está acompañado por alguna de sus amantes. Mi primo Francis vive con un gato y su pareja, al que, como se trata de un hombre, tú te niegas a aceptar. Y sobre mi querido tío-abuelo Ernie, está en una residencia de lujo, donde se pasa los días jugando al golf y coqueteando con las jóvenes enfermeras. Si ése es el destino que me espera por no casarme antes de los treinta años, estoy muy dispuesto a arriesgarme.

			Los llantos de las mujeres de la familia aumentaron ante esa grave afirmación y Derek se limitó a mirar cómo pasaban los segundos en su caro reloj, preguntándose cuánto más durarían esta vez las trágicas lamentaciones de sus familiares, antes de que lo dejaran volver a sumergirse de nuevo en su trabajo.

			—¡Deja de mirar tu reloj, jovencito! —lo reprendió severo su abuelo—. Esta vez no te voy a dejar ir tan fácilmente.

			Ante estas palabras Derek le sonrió irónico, retándolo a que hiciera algo para detener sus pasos hacia la salida y evitar que volviera a su ajetreado trabajo, que en esos momentos era la única relación absorbente que deseaba tener.

			Su marcha se detuvo con las siguientes palabras de su abuelo, que le hicieron recordar que los Dilmore siempre hacían trampa cuando querían conseguir algo. Y, por lo visto, el mayor deseo del anciano en ese momento era verlo casado, un error que, definitivamente, Derek se negaba a cometer.

			—Desde mañana, Derek Dilmore, quedas relevado de tu puesto y la empresa te concederá unas vacaciones indefinidas hasta que encuentres una prometida.

			—¡¿Qué?! Pero ¡eso es absurdo, abuelo! —gritó él, indignado, intentando hacerlo entrar en razón—. Estoy llevando adelante un acuerdo millonario que nos puede reportar cuantiosas ganancias, ¿y tú vas a arriesgarte a perderlo todo sólo por un estúpido mito que seguro se inventó alguna mujer despechada para hacernos la vida imposible a los hombres de esta familia?

			—Me niego a que te quedes soltero para siempre, Derek, hijo mío, y estoy dispuesto a hacer cualquier cosa para que encuentres a la mujer idónea. Incluso obligarte a buscarla si es necesario —sentenció tajantemente el anciano, con el que nunca se podía razonar sobre esa endiablada cuestión.

			—Bien, ¿si encuentro a una mujer me dejarás en paz y podré volver a mi trabajo sin más interrupciones?

			—No me vale con que salgas a la calle y escojas a la primera que aparezca. Quiero que sea alguien con la que estarías dispuesto a casarte en menos de tres meses, que es el tiempo que queda para tu cumpleaños.

			—¡Vamos, no me jodas, abuelo! ¿Cómo narices voy a encontrar ahora a esa persona en tan poco tiempo, si en mis veintinueve años no he dado con ella?

			—Poniendo tanto empeño en hallarla como hasta ahora has puesto en expandir el negocio familiar. Sin duda, si te esfuerzas aunque sólo sea la mitad de lo que lo has hecho en tu trabajo, no tardarás en dar con la mujer idónea para llevar nuestro apellido —declaró el anciano, tendiéndole a su reticente nieto una tarjeta de una empresa dedicada a buscar a la persona adecuada con la que pasar la eternidad. O eso al menos era lo que anunciaba alegremente la tarjeta de ese absurdo negocio que llevaba el ñoño nombre de Eternal Heart.

			Derek la miró apenas un segundo, antes de arrugarla en su puño y dejarla caer al suelo. Luego observó con determinación a su abuelo y decidió arriesgarse ante lo que seguramente sólo debía de ser un farol del anciano, ya que nadie que hubiese dirigido un negocio, como hizo en su día Geron Dilmore, sería tan estúpido como para dejar escapar un acuerdo de varios millones de dólares por semejante tontería.

			—Abuelo, sabes que te quiero mucho, pero no estoy dispuesto a seguirte el juego.

			Y, tras estas palabras, Derek abandonó la mansión familiar sin percatarse de la severa mirada de su abuelo, que indicaba que éste no podía ir más en serio en lo relativo a ese absurdo plan de encontrarle una mujer. El anciano cabeza de familia cogió el móvil que le tendió una de sus hijas, que habían cesado en sus lamentos al no tener nadie ante quien actuar, y, totalmente decidido a enseñarle a ese jovenzuelo que todavía tenía fuerzas para presentar batalla, marcó el número de su oficina principal y comenzó a dar órdenes como antaño.

			Nadie osó rebatirlas. Por una vez, Geron le demostraría a ese desvergonzado muchacho que él nunca fanfarroneaba, y que cuando quería conseguir algo iba a por ello con todo. Por algo una vez dirigió el destino de esa empresa, convirtiéndola en el próspero negocio que era ahora. Cuando un Dilmore jugaba, sólo lo hacía para ganar.

		

	
		
			Capítulo 2

		

		
			Las oficinas de los Dilmore en Chicago estaban ubicadas al norte de Wabash Avenue, en un famoso barrio del distrito financiero. Un inmenso edificio de unas cincuenta plantas y unos ciento cuarenta metros de altura, daba cabida a la sede central de este famoso negocio de licores. Las privilegiadas vistas que daban al río y la ventajosa posición entre los múltiples comercios y oficinas hacían de él un lugar idóneo para trabajar, y más aún si uno era el presidente de la compañía.

			Aunque, al parecer, algunos días esto resultaba imposible. Especialmente cuando el anterior presidente del imperio familiar decidía reunir a toda la junta directiva para poner de patitas en la calle al presidente actual hasta que cumpliera sus absurdas demandas. Algo de lo que Derek no creía capaz a su abuelo, hasta que intentó entrar en su edificio, como hacía a diario, y vio como el guardia de seguridad de la compañía detenía sus pasos en recepción. El hombre uniformado de mediana edad que siempre lo saludaba con una sonrisa, en esta ocasión se interpuso en su camino en cuanto Derek atravesó las puertas de la empresa y le hizo saber hasta dónde era capaz de llegar su abuelo para que cumpliera sus mandatos.

			—Lo siento, señor Dilmore, pero hasta nueva orden tiene usted prohibida la entrada a estas instalaciones —anunció el guardia, olvidándose de ofrecer en esta ocasión la amable sonrisa con la que recibía a su presidente todas las mañanas.

			—¿Qué significa esto, Harry? —replicó Derek indignado, zafándose del agarre del hombre cuando éste intentó guiarlo hacia la salida.

			—Perdóneme, señor Dilmore, pero su abuelo se ha reunido a primera hora de la mañana con la junta directiva y han emitido esta orden —le comunicó Harry un tanto apenado, a la vez que le mostraba una hoja impresa con su foto, señalándolo como «persona non grata» en la empresa.

			—¡Quiero hablar con Matilda! —exigió Derek, furioso, mientras esquivaba a Harry y se dirigía hacia el mostrador de recepción, donde una eficiente mujer que siempre se había mostrado sumamente servicial ante sus peticiones lo obsequió con la falsa sonrisa que siempre dedicaba a las visitas molestas en las situaciones más embarazosas.

			—Buenos días, señor Dilmore, ¿en qué puedo ayudarlo? —le preguntó amigablemente.

			—¿Me puedes explicar qué narices está pasando aquí? —gritó él, exigiendo una explicación a toda aquella locura.

			—El señor Geron Dilmore, junto con la junta directiva al completo, han decidido que lo mejor para usted en estos momentos es que se tome unas merecidas vacaciones.

			—¿Y cuánto tiempo se supone que deben durar esas vacaciones? —inquirió Derek, cada vez más molesto con esa inusual situación.

			—La duración no ha sido definida, pero todos los integrantes de la junta están impacientes por acudir este año a su trigésimo cumpleaños.

			—Sí, seguro... —contestó él cínicamente, sabiendo que los miembros de esa estúpida junta directiva, que no eran otros que sus parientes más cercanos, sus queridos tíos y sus adorados primos, se estaban divirtiendo con su desgracia. Ya fuera porque ellos habían sufrido lo mismo que él estaba sufriendo ahora a manos de su abuelo, o porque estaban próximos a convertirse en su siguiente objetivo y querían evitar que el cabeza de familia se centrara en ellos y les hiciera la vida tan imposible como se la estaba haciendo a Derek en esos momentos.

			Al percatarse de la extraña situación en la que se encontraba, trató de razonar con Matilda. Pero para su desgracia, con una mujer tan cercana a la generación de su abuelo era muy difícil argumentar nada. Y más aún cuando la orden que lo enviaba al destierro había sido emitida por su siempre adorado antecesor. No obstante, Derek intentó hacerla entrar en razón, rogando en todo momento que alguna de las personas que trabajaban allí se diera cuenta de lo estúpida que era la idea de dejar fuera de la compañía al presidente, justo cuando debía recibir a un importante inversor.

			—Matilda, sé razonable: en menos de treinta minutos tengo una reunión de negocios con un cliente esencial para nuestra expansión y…

			—Su cita se ha adelantado, señor Dilmore, y en estos momentos su abuelo Geron y su tío Max están reunidos con el señor Archibald Motreal.

			—¡No me jodas! ¡Un mujeriego y un anciano senil! Ahora sí que me quedo mucho más tranquilo —ironizó Derek, impaciente, deseando dejar inconsciente al guardia y correr hacia esa reunión antes de que su negocio se arruinara.

			Cuando estaba sopesando en serio la idea de noquear al corpulento guardia de seguridad, que le sacaba dos cabezas, las puertas de los ascensores se abrieron y de su interior salieron su exasperante abuelo, milagrosamente recuperado de su terrible enfermedad en apenas un día, su joven y despreocupado tío, que por una vez lucía un impoluto y elegante traje, y el señor Archibald, el hombre con el que había contactado para que lo aconsejara y asesorara en la creación de esos pubs que llevarían el nombre de los Dilmore.

			Cuando Derek vio cómo su posible socio salía sonriendo de la reunión, dedujo que el trato habría sido llevado a un feliz término y que las cosas no se presentarían tan mal como en un principio había temido, hasta que oyó la propuesta que su tío Max le proponía a su posible socio y quiso estrangularlo.

			—Y ahora te voy a llevar a un bar de chicas, donde las camareras van en topless —anunció alegremente, a la vez que golpeaba con firmeza la espalda de Archibald.

			Por suerte, éste se tomó a broma el comentario y Derek suspiró tranquilo. Hasta que su por lo visto nuevo socio pasó junto a él y le mencionó el motivo por el que él había sido excluido de esa importante reunión.

			—¡Hola, Derek! Lamento mucho que no hayas podido asistir a esta reunión, pero ya se sabe: ¡los preparativos de una boda llevan su tiempo! ¡Muchas felicidades! Cómo te lo habías callado, ¿eh? —comentó Archibald, quitándole importancia a su ausencia en las negociaciones de aquel significativo trato.

			Él se disculpó sin dejar de fulminar a sus taimados familiares con la mirada y, cuando intentaba sonsacarle a Archibald más información sobre el acuerdo al que había llegado con su empresa, su tío Max no dudó en alejar al empresario de él, guiándolo hacia la salida. Su abuelo, por otro lado, tan sólo le dirigió una de sus impertinentes miradas, recordándole que su advertencia no había sido un simple alarde de poder, como Derek había tenido la desgracia de creer en su momento, sino que Geron Dilmore era muy capaz de hacer todo lo que se le ocurriera para no dejarlo vivir en paz con su soltería.

			Luego, el rencoroso anciano se marchó sin dirigirle una sola palabra y antes de que Derek asumiera que era tan endiabladamente obtuso como para realmente obligarlo a buscarse una esposa, la eficiente Matilda cumplió un último encargo de su adorado jefe y le entregó una nueva tarjeta de la agencia matrimonial que él tan deprisa había desechado cuando su abuelo se la entregó con anterioridad.

			Miró a la recepcionista bastante molesto con la situación, pero consciente de que Matilda no podía hacer nada para remediarla, finalmente decidió buscar una novia lo más pronto posible; si tal vez no para formar una familia, algo en lo que no estaba interesado en esos momentos, sí para que sus estúpidos familiares dejaran de empecinarse y cesaran de entrometerse en su vida durante un largo tiempo.

			 

			***

			 

			—¿Otra vez aquí, Johana? —preguntó Julius con resignación. Era un hombre de mediana edad, que desde hacía varios años impartía cursillos complementarios para la formación de los trabajadores de la empresa Eternal Heart.

			En el largo tiempo que llevaba dando esas insulsas clases nunca había visto a una alumna tan reincidente. Si Julius fuera más joven y un poquito más guapo, podría llegar a pensar que estaba interesada en él, dada la frecuencia con la que se veían. Pero lamentablemente, la verdad era que Johana carecía de tacto y delicadeza a la hora de tratar con la gente y, encima, a algún estúpido se le había ocurrido la genial idea de concederle un puesto en el que tenía trato continuo con los clientes de su empresa. El evidente resultado no era otro que una, o incluso dos veces a la semana, Julius recibía la visita de Johana en su pequeña aula.

			Después de que su recalcitrante alumna tomara asiento junto a una alegre y jovial joven llamada Brittany, que había sido contratada como ayudante de recepción y que, por lo tanto, debía recibir un cursillo obligatorio de comunicación y atención al cliente, Julius decidió que lo mejor sería comenzar la clase cuanto antes para acabar lo más pronto posible con el terrible dolor de cabeza que Johana Martin representaba para él.

			—Buenos días. Me llamo Julius Tilson y voy a ser su profesor. A partir de ahora, daremos comienzo a este cursillo de dos horas sobre comunicación y atención al cliente. Entre otras materias, aprenderemos a tratar a las personas con asertividad y empatía —anunció a su reducida clase de dos alumnas, recalcando estas últimas palabras sin dejar de mirar fijamente a la culpable de alguna de sus más intensas jaquecas—. Vamos a ver, Johana, ¿puedes decirle a la clase qué significa ser una persona asertiva? —la animó el resignado profesor. Johana ya debía de saberse de memoria el temario, aunque no supiera llevarlo a la práctica.

			—¿En serio, Julius? ¿Qué clase? —preguntó ella, señalando con ironía la evidencia del aula casi vacía que los rodeaba, donde tan sólo había dos alumnas y el profesor.

			—Johana, por favor, deja de distraerte y dime lo que significa ser asertivo. Por una vez quiero salir a mi hora —le rogó él.

			—Vale. Ser asertivo significa decir lo que piensas, algo que realmente yo siempre hago y no sé por qué molesta tanto a los demás…

			—¿Y qué más, Johana? —apremió el abatido profesor a su conflictiva alumna, exigiéndole la parte de la definición que le faltaba.

			—«Tienes que expresarte de una manera que no ofenda a los demás» —recitó de memoria Johana, poniendo los ojos en blanco al pensar que eso era algo totalmente imposible para ella.

			—Bien. Ahora todos tenemos claro lo que es ser asertivo, ¿verdad, Johana? —preguntó de nuevo Julius, consciente de que sus lecciones muy pronto serían desechadas por la joven y que una vez más la tendría sentada frente a él, amargándole la mañana—. Repartiré unas hojas con el temario que daremos durante estas horas y al final haremos un ejercicio práctico y realizaréis un test de aptitud para determinar si sois aptas para vuestro trabajo.

			—Julius, ¿realmente crees que tengo que hacer ese test para averiguar si soy apta para mi trabajo? Ya te daré yo la respuesta sin rellenar ningún papelito: la respuesta es un gran y rotundo «no».

			Julius negó una vez más con la cabeza, sin saber qué hacer para que ella dejara de asistir a sus clases y finalmente dio comienzo a sus lecciones, ignorando las múltiples quejas de Johana sobre su dificultoso temario.

			Después de dos largas horas de arduo trabajo, Julius llegó a la conclusión de que en esa ocasión también saldría tarde del trabajo.

			—¿Qué es la comunicación no verbal? —le preguntó por enésima vez la expresiva y alegre Brittany a su profesor, que la miró cada vez más frustrado, ya que esa muchacha podía ser la alumna perfecta, si no tuviera la desgracia de poseer la memoria de un pez.

			—De verdad, Julius, no comprendo que uno de los principios de la asertividad sea ser honesto —intervino Johana—. Yo soy terriblemente sincera con todo el mundo y siempre acabo en tus clases para repetir este ridículo cursillo una y otra vez.

			El profesor se derrumbó en la silla de detrás de su mesa y se masajeó lentamente las sienes, intentando librarse del punzante dolor de cabeza que comenzaba a molestarlo. Por desgracia, la causa principal de su malestar tenía nombre y apellidos y la tenía sentada delante. Tras lamentarse una vez más por haber invitado a sus alumnas a que preguntaran cualquier duda que tuvieran, Julius cedió a lo inevitable y se dio a la bebida. Aunque sabía que no debía hacerlo, y mucho menos en clase y frente a sus alumnas, no puedo resistirse y sacó la fría lata de Coca-Cola que escondía en uno de los cajones, para aguantar uno más de aquellos malditos días en los que solamente quería olvidarse de sus enseñanzas y demostrarle con una patada en el trasero de alguno de sus alumnos lo que era la comunicación no verbal y lo asertivo que podía llegar a ser en un momento como ése.

			De todas formas, como su trabajo era enseñar, guardó su refresco en el fondo del cajón y se dispuso a resolver una vez más las dudas de Brittany, que, para su desesperación, siempre eran las mismas.

			Decidido a acabar con su mayor tortura, ideó un ejercicio que hiciera comprender a Johana de un modo definitivo lo que significaba tener tacto a la hora de comunicarse con otros, así que sacó de su extensa recopilación de actividades una situación extrema en la que tal vez esa joven pudiera llegar a decir las palabras adecuadas en el momento oportuno. Quién sabía, si esa frustrante muchacha conseguía aprobar al fin uno de sus ejercicios prácticos, tal vez tuvieran una base sobre la que continuar con sus enseñanzas.

			—¡Por Dios, que esto funcione! —rogó desesperadamente Julius antes de proseguir con su lección—. Bueno, y ahora veremos un caso práctico para que podáis demostrar vuestros conocimientos…

			 

			***

			 

			En realidad no sabía por qué Julius se molestaba tanto ante mis comentarios. Total, si en esos momentos no estuviera la rubia happy que siempre sonreía, estaríamos comiendo galletitas de limón y bebiendo refrescos, mientras veíamos una película en el proyector del aula. Desde hacía dos años, cada vez que mi hermana quería manifestar su disgusto por mi comportamiento, no tenía otra brillante idea más que enviarme a esas repetitivas clases que siempre me aburrían.

			Al principio, el profesor se mostraba amable y educado. Luego pasó a reprenderme con severidad por mis errores y por último decidió dejarme por imposible. Me sabía ese estúpido temario de memoria, pero no estaba en mi naturaleza decir las cosas sutilmente. Y menos aún en una empresa en la que veía cómo las mujeres hacían el idiota sin parar por algún espécimen masculino. Si se equivocaban, si erraban en su elección o simplemente se fijaban en el hombre inadecuado para enamorarse, yo no podía evitar gritarles a la cara lo necias que eran.

			Tal vez fuera una costumbre muy fea y, además, sólo unas pocas hacían caso de mis bruscas palabras, pero tras ver a mi madre y a mi hermana fallar en el amor continuamente, aprendí que las palabras dulces no siempre sirven para abrirte los ojos ante la verdad. Las personas en ocasiones no querían ver la realidad y anhelaban seguir viviendo ese dulce sueño que era el amor, aunque fuera una mentira.

			Yo preferiría vivir un amor sincero y verdadero, pero como nunca había experimentado ese tipo de relaciones, era escéptica respecto a su existencia. En definitiva: no creía en el amor, aunque tal vez no me importaría rendirme ante él si algún hombre llegaba a demostrarme que no se trataba tan sólo de un cuento de niñas para que las mujeres nos conformáramos con un solo príncipe, o tal vez debería decir con un solo sapo.

			Perdida en mis pensamientos, apenas me fijé en que el imaginativo caso práctico que Julius estaba desarrollando para mí había comenzado. Ese hombre siempre me ponía en las situaciones hipotéticas más absurdas posibles, esperanzado en dar con la clave para erradicar mi ofensivo comportamiento.

			—Johana, imagina que Brittany es una clienta de tu empresa y que está sufriendo tanto por su ruptura con su pareja que ha decidido acabar con su vida arrojándose por la ventana. Tú eres la única persona que está con ella en la habitación de un décimo piso en ese momento, ¿qué le dirías para evitar que cometiera una locura?

			La verdad era que el ejemplo que Julius había decidido plantearme era muy fácil, porque, para mi desgracia, ya lo había vivido junto a mi teatral madre, para la que cada ruptura sentimental significaba el fin del mundo. Así que recreé la respuesta que yo le daba a ésta cuando asomaba medio cuerpo por la ventana y pretendía tirarse al vacío. Aunque en nuestro caso sólo tenía una altura de una planta, ya que vivíamos en un bajo, y lo máximo que le podía pasar era que se rompiera una pierna.

			Me dirigí decidida hacia la ventana, la abrí de par en par y, cuando volví a mi asiento, dije con total despreocupación mirando mi móvil:

			—Cuando llegues abajo, avisa.

			Creo que ésa no era la respuesta que Julius esperaba escuchar, ya que empezó a golpearse la cabeza contra su escritorio. Aunque por lo menos Brittany se dio cuenta de mi amabilidad y me dio las gracias por abrirle la ventana.

			Ese caso práctico creo que acabó con la paciencia de Julius y su afán de convertirnos en unas personas competentes en nuestro trabajo, ya que finalmente repartió los exámenes y comenzó a chivarnos cada una de las respuestas. Por desgracia, mi hermana lo pilló y, tras dirigirle una de sus hermosas sonrisas, le pidió que fuera a su despacho.

			Brittany y yo terminamos el estúpido test bajo la supervisión de mi hermana. Estuve tentada de decirle a mi compañera que dejara de copiar mis respuestas, ya que yo no era la más adecuada para sacar buena nota en ese examen, porque, a pesar de saber lo que debía contestar, siempre ponía lo que me daba la gana, obteniendo con ello más de una censuradora mirada de mi extenuado profesor.

			Cuando salía del aula, después de entregarle ese estúpido papel a mi hermana, no pude evitar defender al pobre hombre que siempre tenía la desgracia de aguantar mis desplantes.

			—No seas dura con él, Cristine, después de todo, tiene que soportarme —le recordé, intentando que rememorara las innumerables veces que la había hecho llorar con mi incorregible carácter.

			—Pero ¿qué dices? Pienso ofrecerle un puesto estable en esta empresa de por vida, claro está, siempre que él quiera quedarse —contestó Cristine mientras me miraba, haciéndome culpable del más que probable rechazo de Julius—. Al fin y al cabo, ha conseguido que abrieras la ventana: eso ya es un avance —aclaró Cristine, haciendo referencia a la multitud de veces que yo la había ignorado durante las teatrales escenas de suicidio con las que, igual que mi madre, me deleitaba cada vez que rompía con alguien, y en las que yo la animaba a que probara a saltar por la ventana, pero sin molestarme siquiera en abrirla. Tenía razón. Era un avance.

			—Cambiando de tema, esta semana tenemos una visita que nos puede acarrear grandes beneficios, así que intenta ser amable por una vez en tu vida y no espantar a ese rico y joven soltero que viene a buscar esposa —me advirtió Cristine, dedicándome una de sus más amenazadoras miradas.

			—Rico, joven y soltero… ¿y viene aquí en busca de esposa? Ya sé lo que pasa con ese hombre: es tan feo que hasta el espejo le niega su reflejo —conjeturé, buscando cuál podía ser su gran defecto para que acabara solicitando nuestros servicios cuando, realmente, un individuo de esas características podría hallar una esposa por sí solo fácilmente.

			—Pues no, no es feo —contestó mi hermana, aumentando mi curiosidad.

			—¿Gay?

			—No.

			—¿Vive con su madre?

			—No y no insistas Johana, no te pienso decir ni una palabra más de él.

			—Pues pienso ser igual de simpática que todos los días —amenacé abiertamente, queriendo saber la verdadera razón para que ese cliente quisiera contratar los servicios de nuestra empresa.

			—A pesar de tus amenazas, no pienso decirte nada —finalizó alegremente mi hermana, alejándose de mí bastante animada por la nueva incorporación de nuestra agencia matrimonial.

			—¡Seguro que la tiene pequeña! —le grité a Cristine, ganándome con ello la escandalizada mirada de dos mujeres que estaban hojeando una de nuestras solicitudes para hallar pareja.

			—No se preocupen, señoras, los tenemos de todas las medidas posibles. Sólo especifiquen sus preferencias al respecto en su solicitud.

			Y, tras hacer que la agencia perdiera a dos nuevas clientas, me volví rápidamente a mi puesto de trabajo, antes de que mi hermana se diera cuenta de que las interesadas que esperaban habían desaparecido y yo había sido de nuevo la culpable.

			 

			***

			 

			Tras pensar durante un tiempo en todas las posibles opciones, finalmente cedí ante las exigencias de mi abuelo y me dirigí hacia la agencia matrimonial que me había indicado, dispuesto a darle una razón para que no pudiera rechazar mi vuelta al trabajo.

			Lo máximo que había estado alejado de mis negocios era una semana, durante unas vacaciones que me había tomado hacía ya bastante tiempo, un plazo que ahora ya había sobrepasado con creces, debido a la cabezonería de un viejo entrometido que se negaba a dejarme en paz hasta que tuviera una mujer a mi lado.

			Decidido a convencerlo de que estaba buscando a la persona adecuada, entré en las oficinas de Eternal Heart. Tras cruzar las puertas de la agencia de contactos, una amable recepcionista me guio hacia un largo pasillo provisto de cómodas sillas para los clientes que aguardaban, y algunas mesas con revistas, todas ellas demasiado femeninas para mi gusto.

			Al final del pasillo había un gran mostrador con un enorme cartel que colgaba del techo, en el que podía leerse, escrito con inmensas y llamativas letras rojas, «Reclamaciones». Se suponía que allí era donde tenía que pedir la solicitud que debía rellenar, primer paso para que mi familia me dejara en paz.

			Pensando en lo desesperado que me hallaba, me dirigí hacia la empleada que había detrás del mostrador con la intención de hacer todo lo necesario para encontrar una mujer a la que pudiera hacer pasar por mi prometida ante los perspicaces ojos de mis familiares. Aunque tal vez con el resguardo del documento de inscripción en la agencia pudiese bastarme para poder recuperar mi lugar en la empresa… Caminé, decidido a conseguir alguno de mis dos objetivos para detener la locura de mi abuelo y de mi endemoniada familia, pero en cuanto llegué ante el mostrador, no pude evitar fijarme en quien lo atendía.

			En el momento en que mis ojos se fijaron en aquella mujer que se apoyaba despreocupadamente en el mostrador mientras hacía un sudoku, lo supe. Sólo me bastó una simple mirada para saber que era… ¡la mujer más borde y antipática que había tenido la desgracia de conocer! Las primeras palabras que salieron de su boca tras examinarme lentamente de arriba abajo cuando le pedí una solicitud no hicieron más que confirmar mis expectativas.

			—Pues no, no pareces de los que la tienen pequeña. ¿Tal vez disfunción eréctil? —preguntó insultante, y, sin saber por qué narices me hacía ese tipo de preguntas, me limité a contestar con la misma insolencia que ella.

			—Cuando quiera le demuestro que está en un error —repliqué, acercándome lo suficiente como para intimidarla.

			Pero ella no retrocedió, ni siquiera se avergonzó ante mi poco sutil respuesta o mi abierta invitación, simplemente chasqueó los dedos irónica frente a mi rostro y exclamó:

			—¡Ya está: eyaculación precoz!

			La fulminé con la mirada, antes de dejarla por imposible y llegar a la conclusión de que lo mejor que podía hacer era ignorar sus insultos y rellenar el formulario, para marcharme de allí lo antes posible.

			Mientras me hacía a un lado para responder a las absurdas preguntas del cuestionario sin molestar a aquella arpía, que seguía con su sudoku, tuve la oportunidad de verla trabajar muy de cerca y me pregunté quién sería el loco que habría puesto a una persona así en una tarea como aquélla.

			 

			***

			 

			Johana miró con atención a aquel hombre, que, por lo que pudo atisbar en su solicitud, tenía veintinueve años. La verdad era que no estaba nada mal: casi metro noventa, pelo negro y unos inusuales y hermosos ojos verdes que lo hacían bastante atractivo para cualquier mujer. Si se le añadía su porte atlético y su caro traje de empresario, se convertiría en un apetitoso partido para cualquiera de las enamoradizas mujeres que buscaban marido y recorrían cada dos por tres los pasillos de la empresa.

			Esta vez su hermana había hecho una buena adquisición. Sin duda, no era otro que el adinerado joven que Cristine le había dicho que visitaría las instalaciones de Eternal Heart. Por más que revisó aquel atractivo cuerpo de arriba abajo no halló inconveniente alguno en él, y eso que Johana tenía un sexto sentido para los hombres, que siempre le indicaba si eran defectuosos. No llevaba anillo de casado ni marca de haber llevado uno, por lo que no buscaba engañar a alguna incauta, sus ropas eran bastante caras y su reloj y sus gemelos no eran falsos, por lo que verdaderamente disponía de bastante dinero. Aunque lo habían molestado sus despectivos comentarios, se había comportado como un caballero al ignorarla por completo, seguramente al llegar a la conclusión de que su carácter era imposible, así que también era listo, ya que no buscaba discutir con ella, como hacían muchos de los hombres a los que ofendía.

			Decidida a seguir con su trabajo, Johana trató de ignorar al individuo, mientras intentaba decidir dónde iba el dos en aquel maldito rompecabezas de números que siempre se le resistía.

			Pero cuando estaba a punto de finalizar su sudoku, otro nuevo espécimen masculino se acercó al mostrador y le dijo:

			—¿Podría hacer su trabajo y darme una solicitud?

			Otro tipo que quería ingresar en el loco mundo de las parejas. Pero en esa ocasión Johana decidió que no era adecuado para entrar en Eternal Heart.

			—No —contestó, tras dirigirle una fugaz mirada, antes de volver a intentar introducir el dos en alguna parte.

			—¿Por qué no? —preguntó él, enfadado, arrebatándole a Johana su entretenimiento.

			Tras ese brusco gesto, Johana le prestó toda su atención y fue a contestarle apropiadamente, pero recordando a tiempo que no deseaba volver a pisar la pequeña aula de Julius, al menos por un tiempo, esbozó una de sus mejores sonrisas e intentó deshacerse del hombre con tacto y delicadeza.

			—Lo siento, pero en este momento no quedan solicitudes.

			—Y esa pila de papeles que hay detrás de usted, ¿qué son? —preguntó él, bastante reticente ante su respuesta.

			—Solicitudes de ingreso —respondió Johana sin dejar de sonreír, aunque esta vez el gesto estaba cargado de ironía.

			—Entonces, ¡deme una de esas malditas solicitudes de una vez!

			—No hay solicitudes —contestó de nuevo Johana.

			—Pero ¡vamos a ver, ¿hay o no hay solicitudes para apuntarse a esta agencia matrimonial?! —insistió él bastante enfadado, empezando a perder la paciencia.

			—Sí y no —replicó Johana, confundiendo más al hombre, que comenzaba a exasperarse ante su insultante actitud.

			—¿Me quiere explicar qué narices significa eso, señorita? —exigió él, golpeando con fuerza con uno de sus puños el mostrador y haciendo que ella diera un paso hacia atrás ante el furioso gesto.

			—Significa que hay solicitudes, pero que no son para una persona como usted. Hasta el más tonto hubiera captado sus indirectas —intervino tranquilamente el joven adinerado, tras dirigirle una amenazadora mirada al iracundo sujeto.

			—¡Tú no te metas en esto! ¡Quiero que me responda ella!

			—No veo por qué tiene que volver a repetírselo, aunque, si quiere, yo lo haré de muy buena gana mientras lo acompaño a la salida, caballero —añadió el joven, dejando a un lado su solicitud y poniendo fin a la disputa con su intimidante presencia.

			El hombre se alejó expresando con furiosos gritos su descontento con el trato recibido. Por su parte, Johana se acercó al mostrador y pronunció unas palabras que nunca hubiera creído posible que llegaría a dirigirle a ningún hombre. Y menos aún estando en su singular trabajo.

			—Gracias —le susurró al desconocido, que, a sus ojos, cada vez se iba haciendo más atractivo.

			Aunque, como todos los hombres, lo estropeó todo cuando no pudo evitar regodearse en su victoria.

			—¿Qué ha dicho? Es que no la he oído demasiado bien —ironizó, acercándose a Johana.

			Y ella no pudo evitar hacer caso de la petición de su salvador; con una maliciosa sonrisa, acercó lentamente sus labios a una de sus orejas y le gritó a pleno pulmón su gratitud.

			—¡¡Gracias por su ayuda!!

			Después de eso, el hombre, bastante molesto con sus modales y un tanto sordo por sus gritos, se alejó de ella, terminó rápidamente de rellenar el impreso, y se lo entregó con algo de reticencia ante lo que una agencia matrimonial como aquélla podía ofrecerle.

			—¿Por qué lo ha rechazado? —preguntó algo confuso, sujetando aún la solicitud, que Johana ya había cogido entre los dedos.

			Leyó el nombre de su nuevo cliente y, con una audaz sonrisa, contestó a su pregunta.

			—Eso es muy fácil de responder, señor Dilmore.

			—Por favor, llámeme Derek. Y explíquese, Johana, tal vez dejar o no el impreso dependa de lo que usted me diga —amenazó sutilmente, tomándose la libertad de utilizar el nombre de la empleada, después de leerlo en la identificación que ella llevaba prendida en su horrenda chaqueta.

			—Ese hombre era un farsante. Traje falso, reloj de imitación, bronceado barato y tirita en el dedo, donde probablemente tiene la marca de un anillo de casado. No quería casarse con nadie, sólo divertirse engañando a alguna incauta. Y eso no es lo que hacemos en Eternal Heart.

			Derek finalmente soltó el impreso con sus datos, dejando que las impertinentes manos de Johana se lo quedaran.

			—¿Está segura de que en este lugar pueden encontrarme una mujer que reúna todas las cualidades que solicito? —preguntó ladinamente Derek, alzando socarrón una ceja, ante el asombro que demostraba la mujer al leer las características que requería de su pareja.

			—¿Está usted seguro de que quiere casarse? —preguntó ella, tras leer sus peticiones.

			—Le confieso que aún albergo dudas ante la idea del matrimonio. Pero ¡quién sabe! Si encuentro a la mujer adecuada, tal vez cambie de opinión... —bromeó Derek ante lo improbable de ese hecho, después de haber exigido lo imposible.

			Tras archivar las absurdas peticiones de Derek Dilmore, Johana observó cómo ese singular personaje se alejaba alegremente de su mostrador para hacer el pago en recepción y obtener el resguardo y la tarjeta de socio de Eternal Heart. Mientras lo miraba abandonar las instalaciones de su empresa, sonrió irónica. Al fin había encontrado el gran defecto de aquel perfecto espécimen masculino: no era de los que se casaban. Ahora sólo le faltaba saber por qué Derek Dilmore acudía a una agencia matrimonial, si en verdad no tenía ninguna prisa por hallar pareja. El señor Dilmore constituía todo un enigma que no dudaría en resolver, por el bien de las incautas de sus clientas…

			Pero bueno, ¿a quién quería engañar? Ese hombre era el primero que llamaba su atención y parecía un reto al que, definitivamente, Johana no podría resistirse.
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